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A los suscritores se les Insertaran, gratis tres líneas raensuaics. 
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PUNTOS DE SUSCIUCIOiS. 

Mataré, Imprenta de Abadal. Barcelma, Sauri, calle Ancha. Mañero 
Rambla de Santa Mónica. Vives, plaza de Santa Ana. Lopez Yernagosi 
calle Ancha, Rambla del centro, y Cmiro de obran de Cataium Plate-
ría. //«¿»Olio, D. Andrés Graupera, librería nacional y estrangera, ca-
lle del Obispo. 

Habrán observado ya , nuestros lectores que, desde 
hace t iempo, v e n i m o s introduciendo a lgunas mejoras 
en nuestro Semanal io, con el solo objeto de co r re s -
ponder á la benevolencia con que acojan nuestros 
humildes escritos y á la confianza que nos d i spen-
san nuestros suscr i tores . 

lín el número prócsimo empezaremos á publicar 
la Constitución, de modo que pueda ser e n c u a d e r -
nada , y á medida que vayan aprobándose, lo ha-
remos con las leyes de instrucción pr imar ia y secun-

"daria, obras públicas y demás que de a lgún interés 
sean para los* ledtóres de la íifírótitoi^.'»' -

Los Redactores. 

NO MAS REYES, 
¡ T I T i ^ L í A R E P I Í B L I O A ! 

Las Cortes Constituyentes, ó mejor dicho, 
la mayoria de ellas ha declarado que la 
forma de gobierno de la Nación Española 
debe ser la monarquia. Esto estaba pre-
visto desde que, abierta la asamblea, Ja 
mayoria de sus miembros manifestáronse 
monárquicos. Pero bien ¿ y q u é ? pregun-
tamos nosotros. ¿ Qué tenemos hoy mas que 
a y e r ? L a votacion que ha recaido sobre 
los artículos del código jorobado^ como opor-
tunamente lo apellidó un Diputado ¿ altera 
en algo el resultado lógico dé la revolución 
de Setiembre? Hoy como ayér viene la 
República, hoy como ayér queda sin re-
solver el problema planteado en 29 de 
Setiembre. 

Monarquia sin monarca. E\ nombre sin 
la forma. Paciencia, dicen los raonár({ui-
cos. Conforme se ha votado la monarquía, 
se elegirá al Gefe de ella. Y á esto respon-
demos nosotros, que no es tan fácil lo lílli-
roo como lo primero, y no solo no es tan 
fácil , sino imposible, porque para deter-
minar la forma de gobierno, los Diputados 
monárquicos han estado unidos, pero ¿ lo 
estarán para elegir al Rey ? Así como el 
malhadado manifiesto de coalicion fué la 
manzana dé la discordia para los españoles, 
así también el día que se trate de quien 

/̂ -/.«A (̂ g manificsto 

opinion particular de la fracción riverista. 
Ü^ntonces verémos á la tan cacareada 

mayoria monárquica convertida en un 
verdadero campo de Agramante. Y én-
trente de los cimbrios^ y contemplando im-
pasible la mutua destrucción de las huestes 
realistas, estará la minoría republicana, la 
verdadera guardadora de los derechos del 
Pueblo, pronta á acoger con un ¡ V i v a la 
República ! los nombres de los distintos 

^ íi i.i;in tr^^n g'TP HrTicib^a 
Revolución, como signo de ignominia y 
opresion, para no volverse á levantar Jízmas, 
jamás^ jamás. 

E l corazon, que nos engaña pocas veces, 
nos dice, y los sucesos vienen confirmando, 
¿ sabéis qué? ciudadanos monárquicos que 
la monarquia en España es imposible^ im-
posible^ imposible. Ponemos al tiempo por 
testigo. 

Pero dèmos por sentado, que unionistas, 
progresistas y riveristas logran ponerse de 
acuerdo, y nos traen un rey que precisa-
mente deberá ser extranjero, cuando la 
única candidatura realista española pre-
sentada, fué tan combatida por los perió-
dicos progresistas y unionistas. ¿Qué suce-
derá entonces? E l Pueblo que hizo la re 
voluciou al ^ri ío de ¡ Viva España con 
honra! ¿j .ermitirá que ese grito sea una 
mentira? Monárquicos ¿queréis un n u i v o 
Méjico? ¿quereis un 9 3 ? Pues traéd un 
monarca extrangero. ¿Quereis un segundo 
Maximil iano? Proclamád -á Montpensier. 
Ved Jo que hacéis. 

las rivalidades que existen entre las distin-
tas fracciones monárquicas de la Cámara, 
y cada una de ellas se creerá con derecho 
á hacer aceptar á las demás el candidato 
q u e d e in ilio tempore tienen en incubación. 

Verémos á los unionistas presentar á su 
Mr. Antoine,à los canobista? proponer la 
restauración en la persona del ex-príncipc 
Alfonso, á los progresistas iberistas patro-
cinar á un príncipe cualquiera, que Ies 
prometa realizar la union ibérica, á la frac-
ción de progresistas independientes que 
capitanea Salmerón apoyar la candidatura 
de Espartero- v p«to nrescindiendo de la 

N o olvidéis que el trono que derribó la 
revolución estaba carcomid-o, y si volvéis á 
levantarlo, corre peligro de rodar por el 
suelo al menor soplo de aire, y vosotros de 
quedar aplastados por él. 

El partido republicano, fiel á sus princi-
pios de fraternidad, libertad y orden, per-
manecerá en actitud pacífica pero enérgica, 
mientras en lo sucesivo no se conculquen los 
[»rincipios revolucionarios ; mientras sean 

^iina,verdad las libertades conquistadas con 
là revolución setembrísta, recayendo la res-
ponsabilidad de lo que en caso contrario 
suceda, sobre los que por medros persona-
les, por miras egoístas intenten de nuevo 
hacer vivir sin honra á la Nación Española. 

Pero no sucederá ^ porque no es posible 
que en el consejo de las naciones se haya 
decretado ni se decrete que España haya 
de vivir envilecida. 

Y he aquí porque decimos que viene la 
Repúbl ica , y viene, sino por otra cosa, 
porque la traen los mismos que no la quie-
ren. 

Pues, ¿qué otra cosa es una Regencia 
con poder limitado, con su Gefe responsa-
ble, con una Asamblea que está por enci-
ma de ese poder? 

Pero la quieren, dicen ellos, para entre 
tanto buscar un monarca. 

De modo que, interinamente, adoptan 
la República para despues establecer la 
Monarquia, sin ver, porque no otra cosa les 
permite su ceguera monárquica, que á los 
españoles acostumbrados á vivir republica-
namente por espacio de algunos meses, ha 
de hacérceles muy cuesta arriba tener que 
inclinar la cerviz ante una Real Magestad. 

Son muchos los obstáculos que se opo-
nen al establecimiento de la monarquia, y 
si las circunstancias no vinieran haciéndola 
imposible, se encargaría de hacerlo ia sola 
cuestión económica-

A buen seguro qne, si las clases acomo-
dadas comprendiesen mejor sus intereses, 
no pondrían obstáculos al establecimiento 
de la República. 

Porque ¿qué beneficios económicos hemos 
conseguido con la Revolución? Ninptinn: 
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